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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

El quinto jinete ¡Ay,  
mamita,  
el ébola!

EL ELECTORADO QUE CREE EN EL INTERVENCIONISMO ESTATAL 

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

E
n la comunidad empre-
sarial se suele pensar que 
el 2016 está asegurado: 
los cuatro candidatos con 
mayor opción –Keiko Fuji-

mori, PPK, Alan García y Alejandro 
Toledo– apoyan “el modelo”. In-
cluso hay quienes aseguran que los 
peruanos se han modernizado y que 
los políticos no se han dado cuenta. 
Lamentablemente, no es cierto. Mu-
chos peruanos se han modernizado 
en su condición de consumidores, 
pero no en la de ciudadanos.

Las series de encuestas sobre acti-
tudes hacia la empresa privada reve-
lan que sigue habiendo alrededor de 
un tercio del electorado que cree en 
el intervencionismo estatal. Según 
un estudio reciente de Ipsos efectua-
do por encargo de Apoyo Consul-
toría, el 26% quisiera vivir en una 
sociedad donde la mayor parte de 
las empresas sean estatales; el 29% 
prefiere la inversión estatal a la pri-
vada nacional o extranjera; el 34% 
cree que es mejor controlar a las em-
presas privadas antes que promo-
ver la inversión y generar empleo; y 
el 36% quisiera que los precios sean 
determinados por las autoridades y 
no por el mercado. Hace cinco años, 
los resultados eran muy similares. 

La desconfianza de un sector de 
la población hacia el modelo eco-
nómico de mercado se siente poco 
en la actualidad porque la econo-
mía ha venido creciendo acelerada-
mente por más de una década, con 
su consiguiente impacto favorable 
en empleo y bienestar. Eso ha hecho 
que las principales preocupaciones 
de la ciudadanía ya no sean el des-
empleo y la pobreza –que fueron los 
temas en las elecciones del 2001 y 
del 2006–, sino la inseguridad y la 
corrupción. Sin embargo, si el en-
friamiento económico se prolonga, 
la población volverá los ojos hacia la 

T
odos tenemos temores al con-
tagio. Aunque unos más que 
otros, este es un asunto perso-
nal, pero también eminente-
mente cultural. Por ejemplo, 

por más que nos digan que la gripe o el 
resfrío se contagian por las secreciones 
nasales o las que esparcimos al toser, po-
cos en Lima se preocupan en serio por cu-
brirse la cara o por tomar precauciones 
al tocar algún objeto sobre el que alguien 
acaba de toser o estornudar (“a mí qué 
me va a pasar, si Dios es mi copiloto”, “a 
mí nadie me pisa el poncho”, “yo me las sé 
todas”, “soy Pepe el Vivo”). Tenemos un 
ego falsamente inflado que nos hace creer 
invencibles. Así somos los limeños, nos 
creemos invulnerables en todo ámbito de 
la vida. Es posible que ello se deba a creen-
cias supersticiosas, a nuestro glorioso pa-
sado o a una simple estrategia de sobrevi-
vencia (“qué se le va a hacer, así nos tocó 
la mano”).

Lo cierto es que en países como Japón la 
gente no solo se preocupa por contagiarse 
sino por la posibilidad de contagiar al otro; 
por lo que apenas si alguien se resfría usa 
mascarilla, la gente limpia los picaportes 
de las puertas antes de usarlas o los tecla-
dos de las computadoras en lugares públi-
cos. Cada cultura mata sus virus y bacterias 
según sus creencias, pero el temor al conta-
gio parece ser universal, según relatan los 
estudios antropológicos. 

Con la globalización, los temores a los 
contagios y a la contaminación se han vuel-
to temas tremendamente sensibles. Debi-
do a la libertad de moverse por el mundo y 
ser vistos como seres cosmopolitas (lo que 
es un valor que genera envidia), hoy los 
viajeros se transforman en sospechosos, 
listos para ser aislados y si fuera posible re-
fundidos en las profundidades oceánicas.

Cada cierto tiempo surgen nuevos virus 
que precisamente nos aterran por su posi-
bilidad de contagio, porque nos resultan 
invisibles y no sabemos dónde se encuen-
tran. Si bien los expertos nos informan so-
bre las diversas maneras de contagio de los 
virus que aparecen cada vez más seguido 
en los medios de comunicación (en unos 
casos más fáciles de transmitirse global-
mente que en otros), ello no necesaria-
mente nos calma la ansiedad.

Para quienes no somos trabajadores de 
salud es como imaginarnos en un cuarto 
oscuro sin saber cuándo una catástrofe nos 
afectará. Claro que no se trata de ser alar-
mistas, pero podríamos buscar evidencias 
para serlo.

Lo objetivo es que existen formas de 
prevención y en ello se trabaja a escala 
mundial. Pero me llaman la atención dos 
tipos de comportamientos en este mun-
do de riesgos generalizados en relación 
con los virus. Aquellos que creen en países 
africanos que el ébola no existe, siendo 
más bien una conspiración occidental (en 
Liberia hicieron huir a enfermos tocan-
do los agresores las sábanas y colchones 
ensangrentados que constituyen fuentes 
de contagio) y aquellos grupos que en Oc-
cidente desconfían de las vacunas contra 
enfermedades virales como el sarampión, 
varicela o rubeola, culpándolas de produ-
cir autismo en los niños y, por tanto, ne-
gándose a usarlas. Lo que al parecer está 
generando zonas donde están brotando 
nuevamente estos virus por mucho tiem-
po controlados. La verdad soy peruana, 
pero me muero de miedo.

economía y se agitará nue-
vamente el debate sobre si 
el estancamiento se debe a 
las trabas impuestas desde 
el Estado o a las limitaciones 
del modelo, como se acusará 
desde la izquierda.

Como se sabe, el 32% del electo-
rado votó por el presidente Ollan-
ta Humala en la primera vuelta del 
2011 por una mezcla de razones 
entre las que estaba la expectativa 
de que mejorase la seguridad ciu-
dadana y combatiese la corrupción, 
pero también que hiciera un giro a 
la izquierda en la conducción de la 
economía. Esto no ocurrió porque 

tanto el presidente como su 
influyente esposa se con-
vencieron de que era prefe-
rible seguir la hoja de ruta a 
persistir en la gran transfor-
mación que los iba a con-
ducir rápidamente al “gran 

estancamiento”, pero eso no quiere 
decir que su electorado haya tenido 
la misma evolución. Ese electorado 
está ahora a la búsqueda de otro can-
didato que lo interprete. 

En los últimos años, la defensa 
de las ideas liberales se ha dado so-
bre todo en las páginas editoriales 
de diarios como El Comercio, en 
programas de televisión por cable 
y en portales por internet, pero este 
encomiable esfuerzo ha tenido un 
alcance limitado porque quienes 
siguen creyendo en el intervencio-
nismo y en el populismo estatal se 

encuentran en su mayor parte en los 
sectores populares, que tienen un 
acceso limitado a esos medios y poco 
interés en el debate ideológico. 

Una gran tarea pendiente es edu-
car a la población en economía bá-
sica; en conceptos como eficiencia, 
ventajas competitivas e incluso la ley 
de la oferta y la demanda. Un sector 
muy amplio de la población sigue 
creyendo que las transacciones son 
un juego de “suma cero”. Es decir, 
que si una empresa gana utilidades 
es a costa de un mayor precio a los 
consumidores; y que la única manera 
en que un servicio sea gratuito o a un 
precio reducido es que sea proveído 
por el Estado.

Una salida novedosa a la arrai-
gada polarización entre empresa 
privada cara y servicio público ba-
rato o gratuito son las alianzas pú-
blico privadas (APP). Mediante este 
mecanismo, empresas privadas se 
ocupan de la gestión de servicios pú-
blicos bajo la supervisión y el finan-
ciamiento total o parcial del Estado. 
Las APP pueden ser el camino para 
acelerar el avance del país en infra-
estructura, educación y salud. El de-
sarrollo de las APP tendría, además, 
la virtud de reducir la polarización 
público-privada y reducir el riesgo 
de un retorno a un estatismo inefi-
ciente y controlista. 

La carrera del 2016 puede deci-
dirse entre los cuatro candidatos más 
conocidos o entre ellos y una quinta 
opción. Todos ofrecerán combatir 
la delincuencia y la corrupción, me-
jorar la educación y la salud. La dife-
rencia puede estar en el enfoque eco-
nómico. Si la economía se recupera y 
mejoran los servicios públicos con la 
ayuda de las APP, el modelo econó-
mico no estará en debate. Si ocurre lo 
contrario, podría arremeter por los 
palos un quinto en peligro lo avanza-
do en las últimas dos décadas.

MODELO ECONÓMICO
Un quinto candidato para el 

2016, esta vez estatista, podría 
tener acogida si el enfriamiento 

económico se prolonga.

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 

Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífico

Ha muerto el papa Pío X

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- mARThA hiLDEbRAnDT - 

1914Avisaje. Este sustantivo derivado del 
galicismo aviso ‘anuncio’ más el sufijo 
-aje ‘derechos por pagar’ no pertenece al 
español general. El académico Diccionario 
de americanismos (2010) lo define —
circunscrito al Perú y Chile— como “conjunto 
de avisos publicados en un medio de 
difusión”. Véase este ejemplo de una novela 
de Mario Vargas Llosa: “… con la subida del 
papel […] y la retirada del avisaje, las cosas 
se habían puesto negras” (La tía Julia y el 
escribidor, Barcelona, 1996, p. 439).

Su nombre fue José Melchor Sarto. Su 
alma, llena de sentimientos, amó la paz y 
la belleza soberbia de sus campiñas na-
tivas. Entre las fastuosidades de la regia 
pompa de las ceremonias en la Corte 
Pontificia, enfermó de nostalgia y así 
vivió durante diez años. Él no deseó ser 

Papa. Todos esperaban que lo fuera el 
cardenal Rampolla, a quien vetó la corte 
de Austria. La elección de Pío X fue una 
forma de conciliar el interés de las po-
tencias. Su designación fue acogida con 
alivio por el catolicismo. Nació en Riese 
en 1835.
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¿Nos recuperaremos?
- CARLOS ADRiAnzén -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

T
enemos meses esperando. 
Cada mes un funcionario 
o analista de moda pro-
nostica que ya tocamos 
fondo y que el retorno del 

crecimiento del PBI es inminente. 
Pero, parafraseando a Vallejo, el 
cadáver ¡ay! sigue muriendo. Tras 
otra decepción estadística, vienen 
las correcciones a la baja y se ofre-
cen nuevos pronósticos. Eso sí: con 
valores más moderados.

Es crucial reconocerlo: el virtual 
estancamiento de junio ha golpea-
do las percepciones –locales y glo-
bales– sobre el dinamismo perua-
no. Crecer alrededor de 7% anual 
durante un quinquenio a una tasa 
mensual de 0,3% ha convertido la 
recuperación en el tema protagóni-
co de estos meses. 

Tan obsesiva es hoy la cosa que 
a pocos parece interesarles temas 
de importancia. Por ejemplo, si el 
déficit en la cuenta corriente de la 
balanza de pagos se deteriora adi-

cionalmente o si el superá-
vit fiscal –que nos caracte-
rizó en la última década– se 
desvaneció. O si el Banco 
Central de Reserva (BCR) 
resulta incapaz de cumplir 
su propia meta inflaciona-
ria o si los influjos de inversión ex-
tranjera directa se han comprimi-
do notoriamente. O si la recurrente 
pérdida de reservas internacionales 
netas –o de la posición de cambio– 
del BCR se ha ampliado (para man-
tener un dólar artificial). La agenda 
de hoy es pues monotemática: ¿nos 
recuperamos o no? 

Vamos camino a una recupera-
ción, pero a una mediocre. Es vero-
símil que en el segundo semestre 
del año –por la inflación del gasto 
público, la maquinita o la imple-
mentación de algún proyecto mine-
ro rezagado– el crecimiento dé al-
gunas señales positivas. Aunque las 
exportaciones y la inversión priva-
da persistan en contracción, es pro-

bable que por inercia a fines 
del 2014 crezcamos alrede-
dor del 3% anual. Y seguro 
este magro 3% será conside-
rado por algunos como un 
logro heroico. 

Las acciones guberna-
mentales antienfriamiento han 
sido timoratas. Cero reformas de 
mercado. El aludido resultado será 
un engaña muchachos. Aun conta-
bilizando el 0,3% de junio, el cre-
cimiento anualizado del PBI fue 
de 5,3% y el promedio anual del 
crecimiento quinquenal del PBI 
(un indicador mucho más relevan-
te que el mensual) fue de 5,6%. La 
observación muerde: desde hace 
varios años nuestro crecimiento 
viene desinflándose. Si dejamos de 
mirar el retrovisor, notaremos que 
crecemos mucho menos de lo que 
registrábamos cinco años atrás. De 
persistir en esta senda, muchas ga-
nancias sociales se disiparán. 

Por ello, no es una buena idea 

contentarnos con recuperaciones 
‘pitufas’. Hay que retomar tasas 
de crecimiento anual superiores a 
8% anual y hacer lo necesario para 
mantenerlas por décadas. Hoy nos 
beneficia que los precios de expor-
tación aún se mantengan altos (solo 
han reducido su crecimiento), pero 
por encima de esto nos ayudaría re-
visar nuestra propia historia. 

Primero, reconocer que el cre-
cimiento alto (que hoy estaríamos 
abandonando) se estructuró sobre 
un círculo virtuoso entre inversión 
privada y exportación. El Estado 
se colgó de este gastando, recau-
dando más tributos y endeudán-
dose. Y segundo, comprender que 
para retomar esta senda se requie-
re transitar agresivamente hacia 
la implementación de reformas 
de mercado. Reformas que hemos 
evitado sistemáticamente en las 
últimas tres administraciones. No 
basta con dejar trabar o de dispa-
rarnos al pie.
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